
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

MI OFRENDA 

¡ Dulcísimo Jesús! Si la inocencia 
No sólo mereció tus bendiciones, 
Si admites a tus grandes galardones 
Los frutos de la austera penitencia! 

Si tú, por un milagto de clemencia, 
A par de ·voluntarias privaciones 
Recibes el dolor que al alma impones 
Cuando humilde se inclina a tu sentencia; 
,, Si tú nuestras miserias y pesares 
Enalteces así por tu preciosa 
Sangre, y premio glorioso les destinas, 

Llevaré confiado a tus altares, 
No de estéril laurel ni muelle rosa, 
Esta corona, q·ue ceñí, d� espinas. 

MON OFFRANDE (1) 

Seigneur, si ce n' est pas la jleur de l' innocence 
La seule qui 'lJOUS plait de nos oblations, 
Si vous au coeur qui pleure.accordez vos pardons 
Et la gloire éternelle aux fruits de pénitence; 

Puis, si par un miracle, un exces de c/émence, 
Vous acceptez aúpres de volontaires dons, 
La f aligue, le mál, tout ce que nous soujjrons, 
Pourvu que l' áme adore, ó Dieu! votre sentence 

Si l' humaine douleur, les miseres d'ici 
Peuvent mériter bien, et devenir aussi, 
Par votre sang divin, des soujjrances divines, 

Je ne porterai pas, qu'importe? a votre autet 
La rose ou le laurier, stériles pour le cíe/; 
Mais j'y déposerai ma couronne d'épines. 

MIGUEL ANTONIO CARO 

(1) Versión hecha por el autor del soneto «Mi ofrenda».
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MI OFRENDA 

MI OFRENDA (1) 

Oh Señor, si no ha sido sola flor a tus manos 
la inocencia del alma cuando el hombre te implora; 
si el perdón siempre inclinas a la voz con que llora, 
si tu gloria conjorrhas con los ayes humanos. 

Si tú cuentas, Dios bueno, los dolores insanos, 
por exceso y milagro de piedad bienhechora, 
en los dones que el hombre rinde a ti, cuando adora 
los designios eternos de tus hondos arcanos. 

Si la humana amargura, si la humana tristeza, 
merecer de tí pueden por tu augusta largueza 
y tornarse Pat obra de tu sa.ngre divinas, 
, ni el laurel más radiante, ni la rosa 'más clara, 

para el cielo infecundos, dejaré sobre el ara, 
y en tu altar sólo rindo mi corona de espinas. 

JESÚS ESTRADA MONSALVE 
(Oficial) 

(1) Versión del soneto Mon o/frande.

El CARPINTE�O DE NAZARET 

(HEREDIA) 

Jadeante y curvado sobre el banco, termina 
San José tosco mueble que empezó con la aurora, 
Alternando en su mano que la edad descolota 
Un cepillo, .un escoplo y-una humilde escofina. 

Cerca a él, en la sombra que al taller se avecina 
Cuando el sol va cayendo tras la palma son � a, 
Con Jesús y Santa Ana, la divina Señora 
Va a sentarse a la suave claridad vespertina. 

Nada se oye en la tarde, ni las hojas, ni el viento; 
Ya depuesta la gubia, San José toma, lento, 
Su mandil y la frente sudorosa se enjuga; 

Entre tanta que el_ Niño, con divino retozo, 
la garlopa desliza.... contemplando la fuga 
De virutas que saltan en dorado alborozo. 
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